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Presentación del manual

El Certificado Profesional, anteriormente llamado Certificado de Profesionalidad, constituye el Grado C en el Sistema de Formación Profesional, asociado a un perfil profesional. Acredita la capacitación para el desarrollo de una actividad profesional concreta a través de las competencias adquiridas. Tiene carácter parcial y acumulable cuando existan Ciclos Formativos (Grado D) en los que sus módulos profesionales se encuentren contenidos en su totalidad o en parte.

El elemento mínimo acreditable es el Estándar de Competencia. La suma de las acreditaciones de los Estándares de Competencia conforma la acreditación del Módulo Profesional (Grado B).

Un Estándar de Competencia se define como una agrupación de tareas productivas que realiza el profesional. Los diferentes Estándares de Competencia de un Certificado Profesional conforman la Competencia General. Definiendo el conjunto de conocimientos y capacidades que permiten el ejercicio de una actividad profesional determinada.

Cada Estándar o Estándares de Competencia lleva asociado un Módulo Profesional, donde se describe la formación necesaria para adquirir ese Estándar de Competencia, pudiendo dividirse en Bloques Formativos (Grado A).

El presente manual desarrolla el Bloque Formativo SSC_A_1401_03. Diseño de actuaciones de comunicación e información desde la perspectiva de género,

Perteneciente al Módulo Profesional SSC_B_1401. Información y comunicación con perspectiva de género,

Asociado al Estándar/Estándares de Competencia:


	UC1453_3: Promover y mantener canales de comunicación en el entorno de intervención, incorporando la perspectiva de género.



del Certificado Profesional SSC_C_009_5B. Intervención para la promoción de la igualdad de género en el ámbito comunitario y organizacional y la participación social de las mujeres.
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OBJETIVOS GENERALES

Los objetivos generales del SSC_A_1401_03. Diseño de actuaciones de comunicación e información desde la perspectiva de género, son:


	Identificar elementos de resistencia y potenciadores del cambio en los estilos comunicativos.

	Establecer estrategias para promover cambios en los estilos comunicativos hacia la igualdad de género.

	Definir alternativas no sexistas para la elaboración de mensajes.

	Caracterizar pautas comunicativas favorecedoras de un cambio hacia patrones de pensamiento y comunicación no sexistas.

	Identificar fórmulas comunicativas que evidencien el trabajo y la participación de las mujeres en el entorno social.

	Considerar las pautas para la elaboración de textos y mensajes en formatos bibliográficos, audiovisuales y digitales en perspectiva de género.

	Valorar la importancia de considerar la perspectiva de género como pauta de una comunicación más igualitaria.






Unidad de aprendizaje 1
Perspectiva de género como base para una comunicación igualitaria


Contenido

1. Introducción

2. Concepto de comunicación e información con perspectiva de género

3. Rol social de los medios y su influencia en los modelos de género

4. Principios de igualdad y no discriminación aplicados al ámbito comunicativo

5. Resumen

Objetivos

Los objetivos específicos de esta Unidad de Aprendizaje son:


	Definir el concepto de comunicación e información con perspectiva de género, identificando sus fundamentos éticos y su vinculación con los principios de igualdad y no discriminación.

	Distinguir entre comunicación inclusiva, lenguaje no sexista y enfoque interseccional, y reconocer las diferencias conceptuales y las implicaciones prácticas en la elaboración de los mensajes.

	Analizar el papel transformador de la perspectiva de género en la comunicación, comprendiendo cómo contribuye a equilibrar las representaciones y a eliminar los sesgos estructurales.

	Identificar los ámbitos profesionales de aplicación de la comunicación con perspectiva de género, valorando su importancia en la comunicación institucional, corporativa, educativa y mediática.

	Valorar la relevancia social y profesional de la comunicación igualitaria, asumiendo la responsabilidad de promover mensajes respetuosos, inclusivos y coherentes con los derechos humanos.





1. Introducción

La comunicación constituye un proceso social fundamental mediante el cual se construyen y se comparten los significados, los valores y las representaciones colectivas, influyendo directamente en la manera en la que las personas se relacionan y entienden su entorno. Al incorporar la perspectiva de género en este proceso, se abre la posibilidad de identificar y corregir las posibles desigualdades, de modo que la información generada y difundida respete los principios de igualdad, respeto y reconocimiento de la diversidad. Esta integración fomenta un entorno donde los discursos son inclusivos, promoviendo el acceso equitativo a la información y garantizando que todas las voces cuenten y sean tenidas en cuenta.

Adoptar esta perspectiva implica que los mensajes y los contenidos comunicativos reflejen equilibradamente la participación y las experiencias de todas las personas, sin importar el género ni las características individuales. Este enfoque contribuye de manera significativa a evitar los estereotipos y los sesgos que perpetúan los roles tradicionales o discriminatorios, en lugar de reproducirlos. De este modo, la comunicación se convierte en una herramienta fundamental para la transformación social, propiciando el empoderamiento, el reconocimiento de la diversidad y la construcción de unas relaciones más justas y equitativas en todos los ámbitos de la vida colectiva.

Luna, diseñadora de contenidos digitales, y Diego, técnico de comunicación institucional, al iniciar una campaña pública sobre la igualdad de oportunidades detectan que el uso de un lenguaje aparentemente neutro invisibiliza a parte de la población. Esto los lleva a incorporar la perspectiva de género en su trabajo, profundizando en cómo la comunicación y la información contribuyen a la construcción de identidades y comprendiendo que este enfoque no se limita al cambio de palabras, sino que implica transformar de forma integral la planificación, elaboración y difusión de los mensajes para asegurar una representación equitativa, inclusiva y libre de discriminación.

2. Concepto de comunicación e información con perspectiva de género
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En la fase inicial del proyecto, Luna y Diego se han reunido para revisar los materiales informativos que les servirán de base para la nueva campaña institucional. Al analizar los textos y los mensajes existentes, observan que muchos de ellos reproducen patrones tradicionales de representación: los hombres aparecen como protagonistas de la acción, mientras que las mujeres ocupan papeles secundarios o de apoyo. Esta constatación los impulsa a reflexionar sobre la necesidad de comprender qué significa realmente comunicar desde una perspectiva de género.


La incorporación de la perspectiva de género en los procesos comunicativos permite analizar de manera crítica y reflexiva cómo se producen, difunden y reciben los mensajes dentro de la sociedad. Este enfoque, además de promover la observación de los mecanismos de construcción de los discursos públicos, también impulsa la toma de conciencia sobre el papel fundamental que desempeñan los medios y los emisores en la configuración de las percepciones colectivas. Al examinar estos procesos con un enfoque de género, se facilita la identificación de las desigualdades y se generan nuevas oportunidades para propiciar una comunicación más inclusiva y respetuosa con la diversidad.

Además, este enfoque trata de garantizar que la información represente de forma equilibrada las voces y experiencias de todas las personas, evitando así la reproducción de los estereotipos y promoviendo la igualdad real entre mujeres y hombres. Comprender la importancia y el significado que tiene integrar la perspectiva de género es esencial para transformar la manera en la que se construyen las narrativas, se seleccionan las fuentes y se definen las imágenes que forman el discurso público. De este modo, la comunicación se convierte en una herramienta poderosa para el cambio social, contribuyendo a la construcción de una sociedad más justa y equitativa.

2.1. Marco conceptual

El concepto de comunicación con perspectiva de género se fundamenta en la importancia de analizar la manera en la que los mensajes, las imágenes y los discursos pueden reproducir o transformar las relaciones de poder entre mujeres, hombres y personas no binarias. Este enfoque trasciende el simple uso del lenguaje inclusivo y abarca todas las fases del proceso comunicativo que se describen a continuación:


	Planificación: consiste en definir unos objetivos comunicativos que promuevan la igualdad, evitando los prejuicios y los estereotipos desde la concepción de la estrategia o campaña.

	Producción: implica crear contenidos en los que se respete la representación plural y se incluyan referentes positivos de todos los géneros, visibilizando las experiencias diversas.

	Difusión: supone elegir los canales y la distribución de la información asegurando que se favorezca el acceso equitativo de los distintos públicos, considerando las posibles barreras culturales o tecnológicas.

	Interpretación de la información: se refiere a cómo se recibe y se comprende el mensaje, promoviendo la lectura crítica y evitando las interpretaciones sesgadas que puedan perpetuar las desigualdades.



Su objetivo central es asegurar una comunicación equitativa, libre de estereotipos y respetuosa con la diversidad de identidades y experiencias.

Incorporar la perspectiva de género implica reconocer que la comunicación nunca es neutral. Todos los mensajes reflejan una visión del mundo condicionada por valores, normas y roles sociales que han asignado históricamente funciones diferenciadas según el género. Analizar la comunicación bajo esta perspectiva permite:
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Desde el plano teórico, la comunicación con perspectiva de género se sustenta en los siguientes principios fundamentales:


	Igualdad de trato y oportunidades: garantizar que todas las personas reciban un trato justo y tengan acceso equitativo a la comunicación.

	No discriminación: eliminar cualquier expresión que suponga exclusión, denigración o invisibilización de grupos por razón de género.

	Respeto a la diversidad: reconocer la pluralidad de identidades, expresiones de género, orientaciones sexuales y culturas en todo mensaje transmitido.

	Derecho a una información veraz y equilibrada: asegurar que los contenidos sean precisos y honestos, y que presenten diferentes puntos de vista, evitando así la parcialidad.



Estos principios se recogen en los distintos marcos normativos internacionales y nacionales, como:
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Adoptar este enfoque, además de ser una opción metodológica, es una obligación ética y profesional en el ejercicio comunicativo.

El enfoque de género dentro de la comunicación está también ligado al concepto de empoderamiento, porque comparte los siguientes aspectos:


	Participación en la creación y circulación de información: garantizar que la voz de todos los géneros pueda incidir realmente en lo que se comunica y en cómo se comunica.

	Inclusión de voces diversas: promover la presencia en los medios de mujeres, hombres, personas no binarias y otros colectivos que históricamente han sido marginados.

	Fortalecimiento de la democracia comunicativa: facilitar el diálogo, la deliberación y el intercambio plural para que la sociedad esté mejor informada y sea más justa.

	Fomento de la lectura crítica: impulsar la formación de audiencias que cuestionen discursos, identifiquen estereotipos y clichés y exijan una comunicación ética.



En la práctica profesional, el marco conceptual de la comunicación con perspectiva de género orienta la revisión de los contenidos para garantizar:


	Representación equilibrada: revisar imágenes, textos y referencias para asegurar que mujeres, hombres y personas no binarias estén presentes en todos los ámbitos comunicados.

	Eliminación de estereotipos: descartar fórmulas, expresiones o imágenes tradicionales que perpetúan roles y prejuicios de género.

	Promoción de referentes positivos: visibilizar ejemplos innovadores, inspiradores y variados de todos los géneros en los que las personas se reconozcan y encuentren inspiración.

	Formación continua: capacitar al equipo de comunicación sobre igualdad, lenguajes inclusivos y normativas vigentes.

	Compromiso institucional: involucrar a la organización en la adopción activa y pública de una comunicación responsable y justa.

	Uso de herramientas de evaluación: implementar indicadores de seguimiento, auditorías y procedimientos objetivables para medir de forma regular la coherencia entre los principios y la práctica comunicativa.
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Emakunde, Instituto Vasco de la Mujer, recoge en el siguiente vídeo un decálogo para tratar de conseguir una comunicación no sexista.

Puedes acceder al mismo a través del siguiente enlace:
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https://redirectoronline.com/1401030101


2.2. Elementos clave de la comunicación con perspectiva de género

La comunicación con perspectiva de género se fundamenta en un conjunto de elementos que orientan la producción y la transmisión de los mensajes hacia la igualdad real entre mujeres y hombres. Estos elementos, además de guiar la manera en la que se diseñan y se difunden los contenidos, promueven el reconocimiento de la diversidad social y la inclusión efectiva de todas las identidades y experiencias. A través de este enfoque, la comunicación puede convertirse en un motor para la transformación social, impulsando unas relaciones más equitativas y justas en los diferentes ámbitos de la vida pública y privada.

Reconocer la influencia que tiene el género en la creación de los contenidos y en la interpretación de la información resulta esencial para garantizar que los mensajes transmitidos reflejen la diversidad social de manera equilibrada y respetuosa. Adoptar una perspectiva de género permite cuestionarse los estereotipos y los prejuicios arraigados, generando los espacios donde la pluralidad y el respeto a las diferencias sean valorados y visibles. La apuesta por una comunicación inclusiva, además de contribuir al desarrollo de una sociedad más igualitaria, también debe intervenir en la construcción de los discursos y representaciones colectivas libres de discriminación y exclusión.

De todos los elementos clave de la comunicación con perspectiva de género, destacamos los siguientes:


	Lenguaje y representación: el lenguaje constituye una herramienta fundamental para la construcción del pensamiento y la percepción de la realidad, ya que mediante él se expresan y se transmiten los valores, las ideas y las formas de interpretar el mundo. El empleo de un lenguaje inclusivo es clave para evitar la invisibilización de las mujeres y de otras identidades de género, y para promover así la equidad y el respeto en la comunicación escrita y oral. Esta elección consciente del lenguaje contribuye a crear espacios más justos e integradores, donde todas las personas puedan sentirse representadas y valoradas.
De igual manera, la representación visual a través de las imágenes, vídeos o recursos gráficos debe ser coherente con estos principios, y mostrar la diversidad en los roles, edades, profesiones y contextos. Es esencial evitar la reproducción de los estereotipos y las jerarquías simbólicas que perpetúan las desigualdades y las exclusiones. Por ello, tanto el lenguaje como los elementos visuales deben ser cuidadosamente seleccionados para construir una comunicación que refleje la pluralidad y fomente la igualdad en todos los ámbitos.



	Selección de fuentes y voces: la elección de las fuentes informativas juega un papel determinante en la legitimación del conocimiento y la autoridad dentro de los discursos públicos. Cuando se seleccionan las fuentes de manera diversa y equilibrada en términos de género, se favorece la inclusión de las distintas perspectivas, lo que enriquece el debate y aporta otros matices que reflejan la realidad social. Este enfoque, además de contribuir a la pluralidad de voces, también previene la concentración de poder y la representación en un único grupo, garantizando una comunicación más justa y equitativa.
De este modo, la inclusión de las fuentes diversas y la pluralidad de opiniones permite que la información generada sea más completa, objetiva y socialmente representativa. Esta práctica fomenta una visión global y responsable, en la que las personas y los colectivos tienen la oportunidad de ser escuchados. Así, el discurso público se fortalece mediante el reconocimiento de los diferentes saberes y experiencias, ayudando a construir una sociedad más democrática e igualitaria.



	Contexto y enfoque del mensaje: todo mensaje se genera y se interpreta dentro de un contexto social, político y cultural específico, que determina su significado y su alcance. La comunicación con perspectiva de género exige que se considere cuidadosamente este contexto, ya que en él se encuentran algunos factores y estructuras que pueden generar o perpetuar las desigualdades. Analizar el entorno en el que se emite el mensaje permite identificar los obstáculos estructurales y ajustar el enfoque comunicativo para favorecer una visión más inclusiva, igualitaria y justa. Este proceso implica examinar detenidamente quién es la persona que comunica, a quién va dirigido el mensaje, con qué propósito se transmite y bajo qué marco de valores se sostiene. Solo a través de este análisis crítico se puede garantizar que la comunicación no reproduzca los prejuicios ni las exclusiones, sino que aporte a la construcción de una sociedad más plural y respetuosa con la diversidad. La perspectiva de género, en este sentido, actúa como una herramienta transformadora para revisar y redefinir el papel de la comunicación en la vida social.

	Imagen institucional y coherencia ética: las organizaciones, entidades públicas y medios de comunicación tienen la responsabilidad de proyectar una imagen institucional que sea coherente con los principios de igualdad y no discriminación. Esta coherencia debe reflejarse en los discursos oficiales y en las prácticas comunicativas cotidianas, ya que de ello depende la credibilidad y la responsabilidad social básica. Cuando existe una alineación entre lo que se comunica y lo que se practica, se fortalece la confianza pública y se promueve un entorno más justo e inclusivo para todas las personas. Para lograrlo, resulta imprescindible que las políticas internas, los manuales de estilo y los protocolos de comunicación de las instituciones y de los medios de comunicación incorporen directrices claras y específicas orientadas a garantizar el uso inclusivo del lenguaje y la representación equilibrada de género. Estas herramientas normativas, además de guiar la actuación diaria de las personas que comunican, también establecen el marco de referencia para evitar los estereotipos y las prácticas excluyentes, impulsando la igualdad en todos los niveles comunicativos institucionales.

	Evaluación y mejora continua: la comunicación con perspectiva de género requiere la implementación de unos mecanismos sistemáticos y rigurosos de evaluación que permitan detectar los posibles sesgos y medir objetivamente los avances logrados. Entre estos mecanismos destacan las auditorías de contenido, que permiten examinar en profundidad los mensajes difundidos, así como la utilización de los indicadores de igualdad, que permiten establecer parámetros claros para valorar la equidad en la comunicación. Además, las herramientas de autoevaluación son fundamentales para que las propias organizaciones y entidades revisen y mejoren continuamente la calidad de sus prácticas comunicativas. La revisión periódica de los mensajes se convierte en una oportunidad para incorporar los aprendizajes y adaptar las estrategias atendiendo a los resultados obtenidos. Este proceso, además de facilitar la corrección de las posibles desviaciones, también fortalece el desarrollo de una cultura organizacional basada en los principios de igualdad y diversidad. De este modo, la comunicación interna y externa se convierte en un reflejo real de los valores institucionales, promoviendo ambientes inclusivos y respetuosos.



2.3. Diferencias entre comunicación inclusiva, lenguaje no sexista y enfoque interseccional

El tratamiento de la igualdad en los procesos comunicativos puede abordarse desde distintos enfoques. Es importante entender que los términos comunicación inclusiva, lenguaje no sexista y enfoque interseccional, aunque suelen emplearse juntos, tienen particularidades específicas que los diferencian y definen tanto en su aplicación práctica como en su alcance conceptual.

Comprender las diferencias entre estas perspectivas es esencial para adoptar unas estrategias comunicativas coherentes con los principios de igualdad y no discriminación. De esta manera, la correcta aplicación de estos enfoques durante el diseño y ejecución de los mensajes contribuye a evitar los prejuicios y los estereotipos














2.4. Objetivos de la comunicación con perspectiva de género





	Corregir desigualdades y eliminar estereotipos: uno de los principales objetivos consiste en identificar y eliminar los estereotipos de género presentes en los elementos comunicativos. Estos estereotipos refuerzan la división tradicional de roles y limitan la representación de las mujeres y de los hombres a funciones o comportamientos predeterminados. La aplicación de la perspectiva de género permite cuestionar estas narrativas, promover modelos diversos y favorecer la construcción de identidades más libres y plurales.

	Visibilizar la participación y contribución de las mujeres: este objetivo esencial trata de garantizar la visibilidad de las mujeres en todos los ámbitos del conocimiento, la cultura, la ciencia, la política y la vida social. La comunicación con perspectiva de género busca equilibrar la representación en las fuentes informativas, en los espacios de decisión y en la imagen pública, reconociendo el papel activo y decisivo de las mujeres en la sociedad.

	Promover un lenguaje y una representación inclusivos: el uso del lenguaje inclusivo y de las representaciones visuales equitativas permite reflejar la diversidad de las identidades, orientaciones y experiencias. Este objetivo implica utilizar los recursos lingüísticos que nombren a todas las personas y seleccionar las imágenes que eviten reforzar las jerarquías simbólicas o las exclusiones. De este modo, se garantiza que la comunicación sea accesible, respetuosa y coherente con los valores de igualdad.

	Fomentar la participación equitativa en los procesos comunicativos: la perspectiva de género también promueve la igualdad en la producción y gestión de la comunicación. Esto incluye la participación equilibrada de las mujeres y los hombres en los equipos de redacción, dirección y toma de decisiones, así como la incorporación de voces diversas en la planificación y ejecución de las campañas, los productos y los mensajes institucionales.

	Contribuir al cambio social y cultural: el objetivo último de la comunicación con perspectiva de género es impulsar una transformación cultural que modifique las percepciones y los comportamientos asociados al género. A través del empleo de mensajes equilibrados y de prácticas comunicativas responsables, se contribuye a construir una ciudadanía consciente, crítica y comprometida con la igualdad. Este propósito vincula la comunicación con los derechos humanos y la justicia social, consolidando su papel como instrumento de cambio.



2.5. Ámbitos de aplicación profesional





	Ámbito institucional: en el ámbito institucional, la comunicación con perspectiva de género debe tratar de asegurar que los mensajes emitidos por las administraciones públicas reflejen su compromiso con la igualdad de oportunidades. Este enfoque se traduce en la redacción de los documentos administrativos inclusivos, la creación de campañas públicas sin sesgos y en protocolos que promuevan la participación equitativa en la toma de decisiones. Su correcta aplicación contribuye a fortalecer la confianza ciudadana en las instituciones.

	Ámbito educativo: en el entorno educativo, la comunicación desempeña un papel decisivo en la educación en valores y en la construcción de referentes. Integrar la perspectiva de género en los materiales didácticos, en los canales informativos y en la comunicación interna de los centros permite prevenir la transmisión de los estereotipos y fomentar la igualdad desde las edades tempranas. Además, favorece la creación de espacios de aprendizaje inclusivos y respetuosos con la diversidad.

	Ámbito mediático: en los medios de comunicación, el tratamiento informativo y visual de las mujeres y de los hombres tiene un impacto directo en la percepción social de la realidad. Aplicar la perspectiva de género en la práctica periodística implica equilibrar la presencia de las voces femeninas y masculinas, revisar los enfoques de las noticias y utilizar imágenes que no reproduzcan roles tradicionales ni jerarquías simbólicas. Los medios que adoptan esta visión contribuyen a generar referentes igualitarios y a fomentar la responsabilidad social del periodismo.

	Ámbito corporativo y organizacional: en el entorno empresarial y organizacional, la comunicación con perspectiva de género se traduce en políticas internas que promueven la equidad, el respeto y la diversidad. Este enfoque abarca tanto la comunicación interna, que influye en la cultura corporativa y en la cohesión de los equipos de trabajo, como la externa, que proyecta la imagen pública de la organización. La coherencia entre el discurso y la identidad institucional refuerza la reputación y la sostenibilidad social de la empresa.

	Ámbito sanitario y social: la comunicación en los ámbitos sanitario y social requiere un tratamiento sensible y responsable del lenguaje y de las imágenes. La perspectiva de género permite detectar las desigualdades en el acceso a la información sobre la salud, en la representación de los pacientes y los profesionales, y en la visibilidad de determinados problemas que afectan de manera diferenciada a mujeres y a hombres. Su aplicación contribuye a ofrecer una información veraz, comprensible y adaptada a las necesidades diversas de la población.

	Ámbito cultural y comunitario: en el ámbito cultural y comunitario, la comunicación con perspectiva de género impulsa la creación de las narrativas que valoren la pluralidad de las experiencias y visibilicen aportes tradicionalmente marginados. Este enfoque fomenta la participación equitativa en la producción artística, la gestión cultural y la difusión de los contenidos. Además, fortalece el tejido social mediante la promoción de los valores de respeto, colaboración y justicia.








3. Rol social de los medios y su influencia en los modelos de género






3.1. Medios como actores sociales





	Función social de los medios: la función social de los medios se basa en su capacidad para establecer agendas, determinar qué temas se consideran relevantes y definir los marcos de interpretación de los hechos. Este poder simbólico influye directamente en la manera en la que la ciudadanía percibe la realidad y en cómo se asignan los roles y las expectativas de género. Por ello, el tratamiento informativo no puede considerarse neutro: cada decisión editorial implica una selección que refuerza o modifica las estructuras sociales existentes.

	Medios y construcción de la identidad: los mensajes mediáticos contribuyen a modelar la identidad individual y colectiva. A través de las narrativas, las imágenes y los referentes culturales, los medios ofrecen distintos modelos de comportamiento, aspiraciones y estilos de vida que influyen en la autopercepción y en las relaciones entre las mujeres y los hombres. La repetición de determinados patrones, como la asociación de las mujeres con el ámbito doméstico o de los hombres con el liderazgo, consolida representaciones que condicionan la igualdad de oportunidades.

	Responsabilidad social y ética profesional: como actores sociales, los medios asumen una responsabilidad ética en la manera en la que abordan los temas vinculados a la igualdad y a la diversidad. La incorporación de la perspectiva de género en la práctica periodística implica reconocer el impacto social de las narrativas, garantizar la pluralidad de las voces y promover un tratamiento respetuoso, equilibrado y contextualizado. La autorregulación, la formación profesional y la aplicación de los códigos deontológicos constituyen las herramientas esenciales para avanzar hacia una comunicación responsable y equitativa.

	Participación ciudadana y democratización comunicativa: la transformación tecnológica y la expansión de los entornos digitales han aumentado las posibilidades de participación en la generación de la información. Sin embargo, la democratización de los medios no garantiza la igualdad de representación. La comunicación con perspectiva de género promueve un acceso equitativo a la palabra y fomenta la visibilidad de los colectivos que históricamente han sido marginados. De este modo, se fortalece una ciudadanía comunicativa y se refuerza la función social de los medios como espacio de diálogo y construcción democrática.



3.2. Mecanismos de influencia en la construcción de género





	Selección y jerarquización de la información: uno de los aspectos más determinantes es la selección de los temas y enfoques que conforman la agenda mediática. Al decidir qué asuntos se difunden y cuáles se omiten, los medios orientan la atención del público y establecen sus prioridades sociales. La jerarquización de la información influye en la percepción del papel de las mujeres y de los hombres en la sociedad: por ejemplo, la escasa presencia de mujeres en las noticias políticas o científicas refuerza la idea de que esos espacios están ocupados predominantemente por los hombres.

	Framing o encuadre informativo: el framing, o encuadre informativo, consiste en la manera en la que los medios presentan una noticia o a una persona, destacando unos aspectos e invisibilizando otros. El tipo de lenguaje empleado, las imágenes seleccionadas y el contexto condicionan la interpretación que realiza la audiencia. En el ámbito del género, los encuadres pueden reforzar ciertos estereotipos (por ejemplo, al representar a las mujeres como víctimas o como figuras dependientes), o pueden promover la equidad al mostrar la diversidad de los roles y las capacidades.

	Lenguaje y discurso mediático: el lenguaje utilizado en los medios constituye un elemento fundamental en la creación de los significados. El uso sistemático del masculino genérico, la descripción diferencial de las mujeres y de los hombres o la asociación de unos atributos específicos —emocionales y físicos a las mujeres y de racionalidad y autoridad a los hombres— son ejemplos de sesgos discursivos. La revisión del lenguaje mediático permite detectar y corregir estos patrones, orientando la comunicación hacia otras expresiones más inclusivas y equitativas.

	Representación visual y audiovisual: las imágenes y los recursos audiovisuales tienen un poder simbólico que trasciende a las palabras. La manera en la que se retrata a las personas, sus gestos, vestimenta, posición o contexto transmite significados implícitos sobre su valor social o profesional. En muchos casos, las representaciones visuales refuerzan las jerarquías de género o perpetúan la cosificación de las mujeres. Incorporar ciertos criterios de igualdad en la selección de las imágenes y en la composición visual contribuye a generar modelos más equilibrados y realistas.

	Algoritmos y ecosistemas digitales: en un entorno digital, los algoritmos de recomendación, búsqueda y segmentación publicitaria actúan como mediadores invisibles que amplifican o reducen la visibilidad de ciertos contenidos. Estos sistemas pueden reproducir los sesgos de género preexistentes en los datos de entrenamiento o en las preferencias de los usuarios, perpetuando las desigualdades en la representación. La comunicación con perspectiva de género en los medios digitales exige analizar críticamente estos procesos y promover la transparencia algorítmica para garantizar un acceso equitativo a la información.



3.3. Impactos observables en la representación y la percepción social







	Invisibilización y subrepresentación: un aspecto recurrente es la invisibilización de las mujeres en los espacios informativos, especialmente en los temas vinculados con el poder político, económico o científico. La ausencia de voces femeninas en estos ámbitos genera una percepción distorsionada de la realidad y refuerza la idea de que los hombres son los protagonistas naturales de la esfera pública. La subrepresentación también afecta a otros colectivos, como las personas migrantes o con diversidad funcional, lo que contribuye a su marginación simbólica.

	Estereotipación y simplificación de roles: los medios tienden a reproducir los estereotipos de género que asocian a las mujeres con el cuidado, la emoción o la estética, y a los hombres con la acción, la autoridad o la racionalidad. Esta simplificación limita las posibilidades de representación y consolida unos modelos de comportamiento rígidos. Los estereotipos se refuerzan especialmente en la publicidad, en el entretenimiento y en las narrativas audiovisuales, donde los personajes femeninos suelen ocupar papeles secundarios o dependientes.

	Sexualización y cosificación: hay numerosos contenidos mediáticos en los que las mujeres son presentadas como objetos de deseo o adornos visuales, priorizando su apariencia física sobre sus capacidades o conocimientos. Esta práctica, conocida como cosificación, despoja a las mujeres de su condición de sujetos activos y contribuye a normalizar las relaciones de desigualdad y violencia simbólica. La revisión de los códigos visuales y la adopción de los criterios de respeto y diversidad corporal son esenciales para contrarrestar este tipo de representaciones.

	Refuerzo de la desigualdad simbólica: los medios pueden participar en la creación de jerarquías simbólicas que determinan qué experiencias se consideran relevantes y cuáles se excluyen del relato público. Cuando las voces de las mujeres, las personas racializadas o las identidades no binarias se presentan de forma marginal o estigmatizada, se perpetúa la desigualdad cultural. Por el contrario, la inclusión equilibrada y el reconocimiento de la diversidad favorecen una representación social más justa y democrática.

	Impacto en la percepción y la conducta social: la exposición continuada a mensajes sexistas o desequilibrados influye en la manera en la que la audiencia interpreta los roles de género y actúa en consecuencia. Las representaciones mediáticas condicionan las aspiraciones profesionales, la participación política y las relaciones interpersonales. Por ello, los medios que adoptan una comunicación igualitaria contribuyen a generar referentes positivos y a promover comportamientos basados en la equidad, el respeto y la corresponsabilidad.












4. Principios de igualdad y no discriminación aplicados al ámbito comunicativo






4.1. Principios rectores de la igualdad en la comunicación





	Igualdad de trato y de oportunidades: implica que todas las personas deben recibir el mismo respeto y consideración, sin que existan privilegios o exclusiones por motivos de sexo, identidad de género, orientación sexual, edad, origen étnico o condición social. En la comunicación, este principio se traduce en la obligación de garantizar la representación equitativa de todas las personas, evitando cualquier forma de discriminación directa o indirecta.

	No discriminación: prohíbe cualquier práctica que coloque a una persona o a un grupo en situación de desventaja por razón de género u otras características personales. En el ámbito comunicativo, esto se manifiesta en la eliminación de las expresiones, imágenes o enfoques que perpetúen los estereotipos, invisibilicen las identidades o refuercen las jerarquías. Aplicar este principio requiere revisar el contenido y el contexto de los mensajes para garantizar que su impacto sea respetuoso e inclusivo.

	Diversidad y pluralidad: la diversidad constituye un valor esencial en la comunicación contemporánea. Reconocer la pluralidad de las experiencias, las identidades y las trayectorias permite construir mensajes más representativos y realistas. Este principio invita a incorporar las múltiples perspectivas en la elaboración de los contenidos, favoreciendo la participación de los grupos históricamente marginados y promoviendo la convivencia en la diferencia.

	Accesibilidad y participación: la accesibilidad garantiza que todas las personas puedan comprender, utilizar y beneficiarse de la información disponible. Incluye la adaptación del lenguaje, el uso de los recursos audiovisuales comprensibles y la consideración de las necesidades de las personas con discapacidad o con diferentes grados de alfabetización. Junto a ello, la participación fomenta el derecho a expresar y a compartir las ideas, promoviendo la inclusión de voces diversas en la construcción de los mensajes.

	Transparencia y responsabilidad social: la transparencia dentro de la comunicación implica ofrecer una información veraz, verificable y comprensible, mientras que la responsabilidad social exige evaluar las consecuencias éticas y sociales de los mensajes emitidos. Las instituciones, los medios y las organizaciones deben asumir el compromiso de actuar con integridad, rendir cuentas sobre sus prácticas comunicativas y corregir los contenidos que puedan generar discriminación o desinformación.

	Interseccionalidad: reconoce que las desigualdades no se explican únicamente por el género, sino que interactúan con otros factores como la clase social, la etnia, la edad o la orientación sexual. Su aplicación en la comunicación permite identificar las situaciones de vulnerabilidad múltiple y desarrollar estrategias que visibilicen la diversidad real de la sociedad. Este enfoque asegura que la igualdad no se limita a la paridad entre las mujeres y los hombres, sino que abarca todas las formas de identidad y pertenencia.



4.2. Aplicación operativa de los principios al proceso comunicativo





	Planificación y diagnóstico: la integración de la perspectiva de género debe comenzar en la etapa de planificación. En ese momento inicial se deben analizar los objetivos, el público destinatario y los posibles impactos del mensaje. Resulta esencial realizar un diagnóstico previo que identifique los estereotipos, las desigualdades o las exclusiones presentes en las narrativas existentes. Este análisis permite establecer los indicadores de igualdad y diseñar las estrategias que aseguren una representación equilibrada desde el inicio del proceso.

	Producción de contenidos: durante la generación de los materiales comunicativos, los principios de igualdad se deben aplicar mediante el uso de un lenguaje inclusivo, la selección de imágenes diversas y no estereotipadas, y la incorporación de las fuentes representativas de distintos géneros, edades y procedencias. Asimismo, deben evitarse expresiones o recursos gráficos que refuercen los prejuicios o invisibilicen las identidades. La coherencia entre los mensajes verbales y visuales es fundamental para asegurar una comunicación respetuosa y equilibrada.

	Difusión y accesibilidad: la difusión del mensaje debe garantizar un acceso equitativo a la información. Esto implica utilizar canales variados, adaptar los formatos a diferentes niveles de comprensión y asegurar la accesibilidad universal, incluyendo subtítulos, descripciones sonoras o versiones simplificadas cuando sea necesario. La comunicación con perspectiva de género no solo debe considerar el mensaje, sino también cómo y a quién se dirige.

	Seguimiento y evaluación: la fase de evaluación permite verificar si los mensajes difundidos cumplen con los principios de igualdad y no discriminación. Para ello, se usan instrumentos como las listas de verificación, los indicadores de presencia equilibrada y el análisis del impacto comunicativo. Este seguimiento favorece la mejora continua y la corrección de los posibles sesgos o exclusiones, reforzando el compromiso ético de las instituciones y los profesionales de la comunicación.

	Formación y sensibilización del personal: la aplicación sostenida de estos principios requiere una formación continua por parte del personal implicado en las tareas comunicativas. La capacitación en perspectiva de género, lenguaje inclusivo y ética profesional proporciona las herramientas necesarias para identificar los sesgos y promover una cultura institucional igualitaria. La sensibilización, además de mejorar la calidad del mensaje, también fortalece el compromiso colectivo con la igualdad.

	Rendición de cuentas y mejora institucional: la rendición de cuentas asegura la transparencia y la responsabilidad social de las organizaciones en materia de comunicación. Publicar informes de buenas prácticas, establecer los protocolos de revisión y habilitar los mecanismos de queja o corrección son medidas que consolidan la confianza pública. De esta manera, la comunicación se convierte en un instrumento de transformación social coherente con los principios que promueve.









4.3. Herramientas de aseguramiento y evaluación de la igualdad comunicativa





	Listas de verificación (checklists): son un recurso básico para evaluar la coherencia de los mensajes con los criterios de igualdad. Incluyen preguntas y pautas orientadas a revisar el uso del lenguaje, la representatividad de los protagonistas, la diversidad de las imágenes y la adecuación del contenido a los valores de equidad. Su utilización durante las fases de planificación, producción y revisión permite identificar las desviaciones y corregirlas ágilmente antes de la difusión.

	Indicadores de igualdad comunicativa: son parámetros cuantitativos y cualitativos que miden la presencia equilibrada de mujeres y los hombres, la visibilidad de identidades diversas y la calidad inclusiva del mensaje. Entre los más habituales se incluyen la proporción de las fuentes por género, la representación de los roles de liderazgo o cuidado y la evaluación del lenguaje utilizado. Estos indicadores sirven para comparar avances en el tiempo y establecer metas de mejora verificables.

	Auditorías de comunicación: son evaluaciones sistemáticas que analizan el grado de incorporación de la perspectiva de género en la estrategia global de una organización. Se revisan los contenidos, las políticas internas, los canales de difusión y las prácticas profesionales. Este procedimiento permite identificar las fortalezas, las áreas de mejora y las posibles resistencias al cambio. Los resultados de la auditoría se deben traducir en recomendaciones y planes de acción específicos.

	Protocolos de revisión y corrección: establecen los procedimientos estandarizados para examinar los mensajes antes de su publicación. Incluyen la revisión del lenguaje, las imágenes, la accesibilidad y el equilibrio de fuentes. Además, estos protocolos deben contemplar los mecanismos de corrección o retractación para el caso que se detectaran errores o contenidos discriminatorios. Estos protocolos garantizan la coherencia institucional y refuerzan la responsabilidad profesional en materia de igualdad comunicativa.

	Observatorios y comités de igualdad comunicativa: actúan como instancias de seguimiento y asesoramiento. Su función es analizar las tendencias, supervisar el cumplimiento de las políticas de igualdad y formular las debidas recomendaciones técnicas. También promueven la formación del personal, la difusión de las buenas prácticas y la creación de redes de cooperación entre las entidades públicas y privadas.

	Evaluación participativa y retroalimentación social: la evaluación de la igualdad comunicativa debe incorporar la participación ciudadana y la retroalimentación de los destinatarios. Escuchar las percepciones de las audiencias permite valorar la eficacia de los mensajes y su impacto en la sociedad. Las encuestas, los grupos de discusión y el análisis de recepción ofrecen una información valiosa para ajustar las estrategias y reforzar la conexión entre la comunicación y la igualdad social.










5. Resumen












Ejercicios de autoevaluación
Unidad de Aprendizaje 1
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